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KL PRECIO DE UNA PARTITURA . 

Vicloriuiio Saidou se ve asediado 
estos di ts pe>r-lo3 é(í'ftt)res..."de mu­
sios. 

No se ere I que el étainente dra 
nirautgo ha corripuesto alguna ópe­
ra. Se trata de la níúsicíü que el maes-
lio Paladilhtiha compuesto para el 
drama de S rdou ¡Patrie!~en que 
por eieilo los españoles no-salimos 
muy bieti paradoK—y que Sardou lia 
arreglado para ser r* presentado co­
mo ópeí a. S.adou se h i encargado, 
de iiacer la í )rtuua dol compositor y 
f̂ us (xigenciis tienen alborotado al 
mundo musical. 

Pide por la parlitu'ra nada menos 
que 100.000 francos. No pagados de 
un golpe, siiio á razón de mil francos 
por cada una de las cien primeras 
representaciones. 

Pa^adilhe es el aulor casi descono 
cido de una obra detaasiado célebre 
U Munáolinata. Pero la fama de esta 
obra uo basta para que los editores 
se atrevan á dar los 100.000 francos 
exigidos por Sardou. 

Ch .U(:ens, el editor, h i ido á ver á 
Saidou, y antes de despegarlos la­
bios, le ha puesto sobre la mesa un 
abultado paquete de billetes de á mil 
francos. La viuda Girod ha ofrecido 
600 francos por cada una de las 150 

.primeras representaciones, si la obra 
alcanza esta cifra. Oíros editores po­
derosos andan vaci ando sobre acep­
tar o no aceptar el precio de los 
100.00 francos que ha señalado Sar­
dou, y el cua' se niega resueltamen­
te á rebajar un céntimo. 

Cien mil francos por la partitura 
de una ópera is cosa muy pocas ve 
ees vista. 

Guunod cobró 70.000 francos por 
su Cmg»^lars, y 100.000 francos por 
su PMiuto. Y la casa Scholt de Ma­
guncia, ledió 375 000 francosá Wag-
ner por su Niebelungen; pero si se 
divide esta cantidad enue las obras 
que componen la tetralogía, resulta 
una suma inferior á la que [)ide para 
Paladilhe su cciisborador. Estos pre­
cios y los 100.00 francos que acaban 
de dar al autoi de La Mascota por su 
opereta La cigarra y la hormiga son 
los mayores conocidos en la historia 
de la música. 

Los editores, sin embargo, estarían 
dispuestos á dar los lOO.OQO francos 
por la partitura de ¡«Patrie! si supie­
ran de cierto que en la ópera hay un 
»morceau de vente.» 

El «morceau de vente» es, por 
ejemplo, «¡Ole ráon Pierrel» en "Las ', 
testaciones" de Víctor Massé, la mar-
cha del "Tankauser," el wals de la 
"Caja de Pandora," las barcarolas de 
"Poliuto," e l"gíand alr de Ging Mar" 
en una palabra, el aire que se popu-
lafiza entre el público en general y 

los pianistas y "diüttanti" en parti-
cular. 

CONSEJO DE MINISTROS. 

Del Correo. 
"Hasta cerca de las nueve duró el 

celebrado anoche bajo la presidencia 
del Sr. Sagasta, siendo los asuntos e{i 
él tratados, al decir de los periódicos 
déla mañana, los mismos que ano­
che indicábamos. 

Los proyectos del señor ministio 
de la Guerra parece se refieren, á una 
división territorial; á facilitar los re 
tiros, y á la oiganización de los ser­
vicios sanitarios, por virtud del cual 
es aumentar algunas plazis. La "Ga­
cela," además, publicará pronto otro 
decreto relativo á la reforma en los 
servicios de la Administración mi­
litar. 

Gi éese que el señor ministro de Ha­
cienda ocupó la atención de sus conl-
pañeros dando cuenta de algunos de 
los proyectos que piensa llevar á las 
Corles. 

Por su parle, el señor ministro de 
Ultramar habló de los asuntos de su 
departanaenio, fijándose muy espe­
cialmente en lacuestión de los azuca­
reros de la isla de Cuba, cuya situa­
ción procurará mejorar en lo posible 
el Sr. Balaguer. 

El señor ministro de la Goberna 
ción parece que leyó á sus compañe­
ros el dictamen del Consejo de Sani­
dad, sobre organización de seivicios 
sanitarios en los lazaretos y direccio­
nes de sanidad marítima. 

Por último, los ministros se ocu­
paron de los preparativos de la pró­
xima campaña parlamentaiia, acor­
dando volver á reunirse esta larde á 
las cinco, para seguir examinando 
los proyectos que ayer concluye 
ron de estudiarse. 

EN LA FRONTERA. 

Como los periódicos franceses han 
hablado de agitación carlista en la 
frontera, todo lo que sobre el par 
licular llega á nuestra noticia liene 
interés relativo, por más que no 
demos importancia á ninguno délos 
preparativos que hoy se hagan. 

Un suscritor de Figueras nos dice 
qu0 allí han corrido rumores de ha­
berse reunido en tos últimos dias de 
Octubre en uua casa en la parte 
francesa, unosi treinta hombres ar­
mados, sin precisarse tíl objeto ni 
el color político de aquellas reunio­
nes. 

Lo gracioso del caso es que tanto 
los zorrillistas como los partidarios 
de D. Garlos andan por alJí albcro-
zados, prometiéndoselas muy feli­
ces. 

No hay las precauciones militares 
exageradas de que se ha quejado un 
corresponsal de un pedódico de Ma-
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drid, aunque sí las que la prudencia 
aconseja. 

'J^#ibatallün.d^,Cazp4p^d«Jl^kPllli-»6M««<4. 
ocupa constantemente ios principa­
les puuto^ extralégicos de Itts Piri 
neos españoles. 

Nosotros hemos dichohasta la sa­
ciedad que no hay motivo para te­
mer un movimiento serio de los zo-
rrillistas, quo carecen de los elemen 
tos neces irios; y en cuanto á ios car­
listas, sabido es que esperan á que 
lo? revolucionarios republii'aiios les 
pieparefi el < amino para lanzarse á 
sus uuiipatrióiicas empresas. 

LAS INUNDACIONES EN ITALIA Y FRANCIA, 

Conliii'útn las inundaciones en el 
Noi le de Italia. 

Se construyen y refuerzan á toda 
prisa diques que impidan las aveni­
das del Pó, pues como es sabido, 
par muchos «itios corre este rio con­
tenido por fuertes terraplenes á ma 
yor altura que el terteno. 

Se están haciendo grandes traba­
jos para impedir las inundaciones en 
Milán. 

El Mincio se ha salida de madre, 
anegando la parte baja de Mantua. 

E Pó continúa subiendo. 
El Ródano continúa bajando. 
Parece que ha desaparecido lodo 

peligro de nuevas inundaciones, pues 
ha variado e! viento y cesado, las llu­
vias 

LOS ULTIMÁTUM DE KAULBARS. 

Ei general Kaulbars acaba de diri-
jir al gobierno búlgaro dos ultimá­
tum exigiendo conlestación salisfac 
tória en el término de veinticuatro 
horas. 

En el piiraero se exige la destitu-
crón'iñniédiata del preteclo de FUi-
pópoli, donde un funcionario del 
consulado ruso fué detenido y mal­
tratado. 

En el segundo se reclama la inrae 
diata entrega á las autoridades con­
sulares rusas de Nabukoff, jtfe de t.i 
sublevación de Burgas, y la anula­
ción de la sentencia condenatoria del 
consejo de guerra. 
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Noticias Generales. 
N o h a c e m u c h o Sydenham excla­

maba que la morfina es un «dún del 
cielo,» y otra eminencia mé lica de­
cía que «sin ese medicamento no 
querría ser médico.» 

Ahora ía morfina es ún mal social 
tan grave casi como el alcohol, con 
\'A diferencia de que hace sus estra­
gos entre la gente de alta posición 
social. 

En Alemania, en Inglaterra y en 
los Estados-Unidos hay ya hospita­
les de morfiomaoos. Junto á Belle^ 
•ue , enPár is , acaban de montar una 

casa de salud para el tratamiento es-
pecial de las víctimas de este vicio. 

^•'"^<M. ho»fi»tiAi»'->ié¿'-̂ a»«ffi<i<iiaiH¡ot-> 
ofrecen espectáculos curiosísimos. 

Hay'^n ellos camisas de fuerza y 
cuartos tapizados Con colchones, 
pero no tanto porque sean frecuen­
tes Uis ataques de locura furiosa, si­
no porque los pacientes prefieren 
mata 1 se á abandonar su vicio, y cuan­
do :es quitan Us agujas y. las jeriii-
guiüas con qupse inyectan la morfi­
na, es tr*n grande su desespeíación 
quví ;.tei)tan contra su vida. Más de 
una lentaliva de curación ha dado 
poi resultado el suicidio de moifio-
mano. 

Casi [)uedri decirse que no hay 
moifiomano quecur.-. El vicio >ub-
yuga de tal modo á sus esclavüvs que 
éstos no le abandonan hube»'. Son 
as^)mbrosas las tretas que imaginan 
los ps-cienles de los hospitales de 
moifiomunos para procurarse mor­
fina, á su lado parecenijuegos de ni­
dos las invenciones, la perseverancia 
y la iríd«»tr¡a que pusieron en jue­
go en Latude el bar ju de Trenk ó el 
abate Faria para escapar de sus cárce­
les. Pero h »y otr:» más curiosa todavía, 
que es la fuerza de contagibque tiene 
la morfiomanía. 

Una estadística recientemente for­
mada revela que de 100 morfioma-
nos, 51 son personas consagradas al 
cuidado de las víctimas de este vicio 
y en estas 51 h y 32 médicos. En los 
hospitalesmórfioíógtcos se dá mu­
chas veces e! caso de que enfermos, 
médicos y enfei meros acaban todos 
por estar lo mismo. 

Los excitantes y los naroólicos de 
gran intensidad fueion siempie la 
pasión dominante de io» pueblos 
orientales. Hoy dia, prohibida por el 
buen tono la embriaguez, las clases 
altas de biícidenle buscan también 
excitantes en el opio y en el haschich 
de la civilización en las inyecciones 
de morfina. 

Por fortuna, las españolas tiene** 
la imaginación harto alegre \ harto 
viva para necesitar de tan temible 
eslimulanle. 

.J&ice El Imparcial: 
"Nuestra noticia de ay^er, respecto 

¡I acuerdo de la minoiia coalicionis­
ta repubicana, de enviar á París una 
comisión ó embajada, con objeto de 
consultar con el Sr. Ruiz Zorrilla las 
cuestiones políticas palpitantes y pro­
ponerle la fóimula del Sr. Salmerón, 
r 'specto al concepto, del derecho de 
insurrección, se ha confirmado y s« 
gun distintos informes, los designa-
dus para el desempeño d«l cargo 
fueron los Sres. Muro^ Gil Sanz y 
marqués de Santa ,M«ita. Los dos 
primeros diputados con signiíltía-
ción salmeioniaHit y zorrillisia res­
pectiva ment", y el leicero represen 
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